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LA CONDUCCIÓN (FÜHJWNG) Y EL CONDUCTOR ( fÜHltElt} 

El trazo especifico de la concepción nacional-socialista en 
lo referente al poder politico, lo constituye el hecho de que 
se ejerce bajo la forma de Führung. La Führung se realiza por 
un poder personal, autoritario y totalitario, ejercido por un 
jerarca, que es el Füh1·er 1). 

El Führe1· no es un Dictador, ni un órgano del Estado, ni 
un delegado del Pueblo; e.s el "medium'' -en el sentido de los 
espi1"itistas- del esph"itu del pueblo. 

Los publicistas del régimen Nacional-socialista diferencian 
al concepto de Führung y el de Gobierno (Regie,·ung), lo mis· 
mo hacen con el de dirección (Leitung). Führung y Regic· 
rung difieren -resume Roger Bonnard la opinión cot-rienlc 
en la doctrina alemana- porque gobernar consiste esencial· 
mente en comandar y ser obedecido. El Gobierno comporta 
el ejercicio de un poder (Herrschaft) en virtud del cual man· 
da; implica de este modo la existencia de sujetos y relacionl!¡; 
de sujeciones. Un pueblo gobernado está constituido por una 
suma de sujetos que son mandados y que obedecen. Da la 
misma manera, Führung no significa Leitung. La Leitung es­
tá constituido por el hecho de dirigir (leiten) imponiendo las 
órdenes y siendo obedecido. Pero a diferencia de la Regierung, 
la Leitung no procede por medio de un Her'rschaft. El Fiihrer, 
que tiene en sus manos al Estado como un instrumento, ejer· 
ce, con respecto a éste y -a sus agentes, una Leitung: es el 
Dirigente del Reich (Reichsleiter); pero el Dirigente supre­
mo. En cambio, la Leitung es lo que posee el superior jerár· 
quico frente a sus subordinados, así, como el 
en las Comunas: posee la cualidad de Leiter de la administra· 
ción comunal 2). 

1) Cfr. NICOLAl, Der Staat illl Welt· 
bild, Leipzig, 1935, pág. 36-37 •. Para un del Poder ejecutivo 
Alemania, a partir del que organt7.a la ConstJtucton de 1891 hasta l,a orga_nt· 
7.ación del poder del Führer. Cfr. W. GoEYDAN DE RousSEL, L evoluuon 
dn pouvoir executive en Allemagne, París, 1935. 

:l) ROCER BONNARD, Le droit et rEtat óans la doctrine national-
socialiste, pág. 46. 
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El poder de conducción es necesariamente un poder con· 
C'cntrado y reducido a la pertenencia de una sola persona; por­
que su esencia está en ser originario, autónomo y autoritario. 
Es originario porque el poder personal del Führer no le ha 
sido delegado por el pueblo u otra autoridad, sino que el Füh?"e1· 
lo posee por el solo heclio de ser Führer. Quien se encuen­
tra penetrado en grado excelso por el espíritu del pueblo, quien 
posee la egregia aptitud de comprenderlo e interpretarlo, se 
encuentra espontáneamente investido del poder de Führung; el 
pueblo lo acepta impHcita o expUcitamente y se constituye en 
su séquito (Gefolgschaft). El Fiihrer no ejerce una autoridad 
ele legada sino primaria 1). Es elegido por una "selección na tu· 
t·al" (Natürliche Auslese) -afirma Helmut Nlcolai, uno de los 
juristas más considerados del régimen- en el curso de los com-

l))ates revolucionarios del Partido. Ella es una elección natural 
en el sentido de una élite (Sorel)" 2). 

El poder del Führer es autónomo porque no está sometido 
a ninguna ins"tancia superlativa. El Führer goza de la exclusi­
vidad del poder de conducci6n y no existen, en el ejercicio de 
este poder, normas que regulen su proceder, copartic!pantes 
que refrenden sus decisiones, órganos del Estado que aprueben 
o controlen sus órdenes. Pero si bien el Führer no tiene en el 
ejercicio de su poder limitaciones efectivas, los juristas nacional­

elucubran limitaciones teóricas. Asf, para algunos 
-y esta doctrina es la predominante- la Füh1·ung está con· 
<.liclonada en sus alcances por el espfritu del pueblo; y este 
Volksgeist, lo saben y lo sabemos, no es sino un Mito. El pro­
fesor Tatarin-Tarnheyden ha propuesto otra limitación, que 
es un primor de sutileza bizantina: la doctrina Nacional-so­
clallsta puede resumirse en una ley primera y fundamental 
( Ur-Nomos) que expresa la substancia esenciaL La Führung 
tendrfa que obrar de acuerdo a esta ley y quedar de esta ma­
nera limitada. Con agudeza se ha observado que esta concep­
ción está más próxima a la doctrina de Kelsen que a la del 
Nacional-socialismo. En efecto, el Ur-Nomos que sugiere Ta-

1) H. KuHN, Der Führergendanke in ócr Neuen Arbeitsver/assung 
Leipzig, 1935, pág. 14 y aig. ' 

J) HE.LMUT N!COLAI, Der Staat im Nationalsozialistischen IP eltbild . 
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tarin-Tarnheyden ofrece una sorprendente afinidad. con la nor­
ma fundamental de Hans Kelsen t) . 

El carácter autoritario del poder del Führer reside en el 
hecho de que sus decisiones no son recurribles por parte de 
ninguna autoridad o particular. De la misma naturaleza de la 
Führung emana este autoritarismo, porque las relaciones en­
tre el conductor y su séquito están establecidas sobre la base 
de una confianza y fidelidad absoluta. Además, el Führer es, 
entre los connacionales, el que está más penetrado por el es­
píritu de la comunidad, y por consiguiente, es el que está en 
mejores condiciones para formar este espírltu a la conducci6n 
del pueblo alemán. 

El poder del Führe1·, que resume en si la totalidad del po­
der político, excluye el fraccionamiento orgánico de dicho 
poder y la repartición de las funciones estatales, como le es 
propio al Estado de Derecho liberal-burgués a través de la 
clásica separación de poderes. Al Füh1·er incumbe desempeñar 
las funciones legislativa, administrativa y jurisdiccional del 
III Reich. 

En el Estado Nacional-socialista la ley es un acto de la 
voluntad del Führer; der Wille des Fürer Recht ist, afirma 
Carl Schmitt, reactualizando la célebre definición del Derecho 
dada pÓr Ulpiano y que es la fórmula del despotismo romano: 
Quod Principi placuit legis habet vigorem. La generalldad de 
la norma juridica, que en el Estado de Derecho liberal es una 
cualidad esencial y necesaria de la ley, no es indispensable 
en el Estado Nacional-socialista, ya que el Führer puede esta­
blecer leyes individuales con efecto retroactivo, y que se re­
fieran a hechos consumados a la fecha de la promulgación 
de la ley. Se ha abrogado la positividad del derecho objetivo 
que condiciona la seguridad jurídica, presupuesto primario de 
toda ordenación de la vida en común. 

1) Cfr. RocER BONNAIU>, Le droil d rEtat dans la doctrioo national-
socialiste, pé,. 82. 

!L PARTIDO NACIONAL-SOCIALISTA EN LA ESTRUCTURA 
DEL ESTADO 

El Partido Nacional·soclalista, definido como la estructura­
ción política de la 1·aza primitiva (Urvolk), es por imperativo 
expreso de la ley del 14 de julio de 1933 el Partido único que 
existe en Alemania, correspondiéndole esa unicidad en razón 
de representar la Weltanschauu:ng Nacional-socialista. 

El Partido es una corporación de derecho público (die ist 
cine Korperschaft des offentlische'fl, Rechts), que como el Es· 
tado, sólo tiene existencia a través de la voluntad del Führer. 
Pero es una corporación política y no administrativa, que 
tampoco tiene el carácter de órgano del Estado, ya que no le 
está infraordenado, y en cambio goza frente a él de absoluta 
autonomía. 

Carl Schmitt considera al Reich alemán integrado por tres 
estructuras de ordenamiento y organización: el Estado, como 
la parte política-estática; el moVimiento (Bewegung), como 
el elemento politlco-dinámico; y el Pueblo, a quien se debe 
considerar como protección y cimiento de las decisiones poH­
ticas creciente en épocas impolíticas (unpolitische Seite). El 
Partido Nacional-socialista es el movimiento y, como tal, el eje 
de este sistema y el nexo que une al Pueblo con el Estado. 
"Es el portador de la idea germana del Estado" (die Triigerin 
der deutschen Staatsgedanke), como lo define la ley del 19 de 
diciembre de 1933 sobre la reconstitución del Partido 1). 

El Estado Nacional-socialista -dice Huber- es un Estado 
,de movimiento (Bewegungstaat) y el Partido Nacional-socia­
lista es la clase política, que conducida por el Führer, porta, 
mueve y dirige al Estado. El lazo más relevante entre el Par­
tido y el Estado lo constituye la identidad personal e institu­
cional del Jefe del Partido y Jefe del Estado. No es como Jefe 
supremo del Estado que deviene Jefe del Partido, sino que 
como Jefe del Partido deriva a Jefe del Estado, pues la posi· 
ción primaria y originarla es la conducción del Partido, de 

1) Cfr. CABL ScHMITT, SVJat, Bewesung, Yo/k, Der Deutsche Staat der 
Ge1enwart, Hambur,, 1933, p,¡, 11 y si¡. . 
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donde emana la conducción del Estado. Consecuentemente, el 
Piihrer es quien opera el enlace, a través del Partido, entre el 
Pueblo en movimiento y el Estado, en una unitaria y oclusa 
estructura política 1). 

El Partido y el Estado Nacional-socialista están animados 
por un m~smo esplritu y condicionados a un mismo propósito: 
la Fühnmg del Pueblo alemán según la Weltansch<tttttng rácica. 

LOS DEUCHOS PERSONALES 

En la concepción Nacional-socialista no queda sitio para el 
reconocimiento y garantía de los derechos personales. El hom­
bre no tiene existencia sino como célula de la comunidad del 
pueblo, no es más una persona con fines que puedan ser extra· 
fios a Jos de la comunidad; su existencia se nutre en la existencia 
<le! Pueblo, a la que está entrañablemente ligada (gemeinschafts­
gebuncten). Pnra poder llegar al rango de persona el individuo 
necesita de un reducto que lo proteja en su libertad. 

En el Estado Nacional-socialista han desaparecido las hnscR 
sobre las cuales reposa el derecho público subjetivo; as1 Jo re· 
conoce Relnbard Hoehn, actual profesor de la Universidad 
de Berlín: "La totalidad de los teóricos están, por asf decirlo, 
unánimes en reconocer que no puede haber más derecho sub· 
jetivo frente al Estado o a la conducción del Fiihrer 2). 

LA CONCEPCIÓN RÁCICA DEL DERECHO 

:E.:l Derecho se desubstancializa al ser relativizado por la 
antropologia política del Nacional-socialismo. La Raza sustitu­
ye el valor absoluto Justicia, en la función de condicionante 
del Derecho. 

El ordenamiento jurídico del III Reich es la expresión con· 
cretizada de una idea absoluta del Derecho que trasciende del 

l) Cfr. E. HUBER, Das Staatsoberhaupt des Deutschen Reiches en: 
Zeitschri/t für die Gesamte Staatwissenscha/t, 1935, pág. 210 y sig. ' 

2) Cfr. REif<IA!IRD HOEHN, Le droit subjetiue public et le /JI Reich, en: 
Recueil d'études en fhonneur d'Edouard Lambert, París, 1938, t. 3, pág. 241. 

H8 

rst¡f1·itu del pueblo alemán, emanado de la raza, y con la for· 
mn que le imprime su visión del mundo (WeltaMchauug). 

A rRta concepción del Derecho se la trata de conectar con 
determinados antecedentes históricos de la ciencia jurldica ale· 
muna. En efecto, existe cierta afinidad, aunque externa, con 
In que fué enunciada en ~os comienzos del siglo XIX por Sa· 
vlgnl y Puchta, fundadores de la escuela histórica del Dere· 
c:ho, lo~ cuales, influenciados por el idealismo transcendental 
ele Schelling y de Hegel. revest1an al Derecho con el valor de 
tmn lcien absoluta. Los filósofos juristas del Nacional-socialismo 
no han hecho sino transformar esta idea con el elemento rá­
cico de la comunidad del pueblo -el esp(ritu del. pueblo que 
en Savlgnt tiene un sentido metaflsico convertido én un con· 
cepto naturalfstico- y ahormarla en su expresión a la Weltan· 
schauung propia al nuevo régimen 1). 

Carl Larenz se esfuerza por conectat· el pensamiento jurídi· 
co nazista con la doctrina de Savignl y de Hegel, pues, a pesar 
de las hondas separaciones existentes entre ellas concuerdan 
en cuanto a su oposición al racionalismo y al jusnaturalismo 
individualista, y en afirmar que el Derecho debe tener un con­
tenido conforme a la conciencia moral, costumbres y espiritu 
del pueblo. Es en base a tales afirmaciones que Savignt y He­
gel han desenvuelto, respectivamente, los conceptos de esp!ritu 
del pueblo (Volksgeist) y espfritu objetivo (Objektivegeist) de 
los cuales, este último, afirma Larenz, es un perfeccionami~nto 
y esclarecimiento del primero. Esp!ritu objetivo es "el espiritu 
de un determinado pueblo íntimamente formado de sangre 
y propósitos" 2). 

La diversidad de las razas engendra la particularidad irre· 
ductible de cada producción jurídica nacional; a Savignl le 

1) Cfr. J, DUQU&SNE, Sur l'esprit du peuple alleTTUJnd comme source 
d'oriKine du droit allemand, en: Recueil d'études en fhonneur d'Edouard 
Lnmbert, t. 3, pág. 228. 

:!) Cfr. RENATO TREVES, La füosofia di Hegel e le nuove conce:ioni te· 
desche del diritto e deUo stato, extractado de: An!Ulli delflstituto di Scien:e 
C,iuridic~e delúJ R. pn_iversitá di Messina, vol. 7, 1934-35, pág. 15. Sobre 1:1 
v~nculac16n que los JUristas alemanes pretenden que existe entre sus reciente. 
tlucubrac!o'!e• y el pensamiento de Savigni y Hegel, muy especialmente 
onn esto ult1mo, Renato Treves ha hecho, con acabada maeatría la compro· 
hac•i6o ele la falta de toda vinculación intrínaeca y fundament~I. 
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faltó esta explicación de sus aseveraciones -afirma Helmut 
Nicolai, el teorizante que conformó una concepción del Dere· 
cho a las exigencias rácicas- porque en su época la ciencia 
de las razas no existia. En nuestros días sabemos que la misma 
raza produce el mismo derecho 1). 

J;iil(,ifabran.d ... actual profesor de Heidelberg, expresa que la 
fuente originaria del Derecho es el sentimiento del derecho 
que domina en una comunidad, y que este sentimiento está 
condicionado por la ¡:aza. "Los juicios esenciales de valor estári 
determinados por la raza. Esta es la evidencia que el Füh.re1· 
ha proclamado y que perdurará en la historia del mundo; ella 
es la que substancializa la idea central del derecho en la teoría 
del derecho conforme a la ley de las razas que Nicolai ha fun­
dado. Estos juicios fundamentales de valores, en tanto que ex­
presión de la conciencia popular, del espiritu del pueblo, del 
alma de la raza, están innatos en el hombre ... ; ellos son una 
realidad viviente en la sangre ... " 2). 

Pero quien da certeza y positividad a ese Derecho, es el 
Führer de la comunidad. "No nos dejemos engañar -afirma 
.~L~c.!liDJ..~~ .... el más autorizado jurista del régimen- por una 
sofística antítesis de política y derecho, de derecho y fuerza; la 
~¡mtad .d~LE3iJW1x. .es. . .Der.ecll.Q... Su voluntad es hoy el Nomos 
del pueblo alemán". Pero es el bávar~J::¡aJlk..Ministro de 
Justicia del III Reich, quien nos define la concepción nacional­
socialista del Derecho, despojada de toda cubertura filosófica: 
.:;¡;¡¡¡~~ 1;¡~ pot naturaleza ~nsta o ioJWúQ, I,.a. na.t.w;aleza...sólo. 
...t:.Om~eLP,~..ecbQ clel...sano... del más .tw~.-~.§!!guráijp~le..CQ.n:· 
.,.tta. .... W,Wl..~ • .de,..~d.~-ª-.J2P.r.'-pÍl"!!Í.CJºSQS. infl~dec· 
.~ .. mª-$).nfe.rw:.e~~~}..l-.. 

1) Cfr . ...lh;J..wJT NlCOL..\1, . ,Die Rassenge:etzliche Rechtslehre, Gru.nd· 
..J~e. .. ein.er Nl)tioools_o:i4Ji,stis.ch.en R~.chtsphilosophie, München, .3, Aufl., 

l9$.3, •. pág. 28. 
:1) Citado y transcripto por: J. DUQUESNE, Sur resprit du peuple 

allemand comme source d'origine du droit allemand, pág. 234. 
8) El profesor español Alfredo Mendi.zábal acota con malicia penetrante 

a esa concepción del Derecho proclamada por el supremo jerarca de la 
justicia nacional-socialista: "Se ha logrado una fórmula -resume .Mendí­
lábal-: a máa potente animalidad mejor derecho". Cfr. ALFREDO MENnl· 
ZÁBAL, Una concepción hemo/{lica del derecho, en la Revista: Cruz r Raya, 
N' 17, pá¡. 69. 
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EL ESTADO CORPORATIVO 

Un estadista rumano: Mihaü Mano'ilesco, con palabras que 
han tenido un eco feliz entre sus contemporáneos, aseguró 
"que el siglo XX será el siglo del Corporativismo, como el 
siglo XIX ha sido el siglo del Liberalismo" 1). Y esta asevera­
ción tan categórica es compartida por un grueso sector de la 
teorética estatal y enarbolada como pendón de lucha por con· 
siderables fuerzas polfticas 2). El Estado Corporativo seria -se­
gún los teóricos y lof.! militantes de su doctrina- la panacea 
que pondrfa fin al actual caos moral, polftico y económico. 

Antes de la guerra de 1914, el corporativismo ocupa una 
situación secundarla en el catálogo de las doctrinas económi­
cas y sociales; asf, al llegar a los años feniseculares solamente ha· 
bfa encontrado en la persona det.M~~~~ .. <!~.J~ .:ro~r- .Q!:cl .. PI~ 
el teórico que preconizaba gallardamente el retorno a la or· 

l ) Cfr. M t HAiL MANO'ii.F.~CO. Le siecle <111 corporatismr, l.ihrairic F. 
Alcán, París, 1934, pág. 7. 

2) El profesor de la Universidad de Toulouse, J enn Brethe de la Gres­
saye, ha clasificado en tres grupos las doctrinas que acuerdan, en una 
reconstrucción del Estado moderno, una situación institucional a los cuerpos 
profesionales: 19 ) Los grupos profesionales integran por sí solo al Estado, 
es decir, el poder político es absorbido por el poder económico: es la 
doct..rinn sindicalista; 29 ) Los grupos profesionales están representados en 
el Estado, y coparticipan de la dirección estatal junto a las fuenas políticas: 
es la doctrina corporativa; 39 ) Los cuerpos profesionales y económicos 
constituyen en el Estado un poder económico de índole consultiva, diferen­
ciados claramente del poder político: es la doctrina del poder económico. 
Cfr. J. BRfTHE DE LA GRESSAYE, La representation profuionneUe et corpo· 
rative, en : Archives de philosophie du droie et de socioloKie juridique 
N9 34, 1~34, pág. 62 y sig. 
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denación estamental, como medio de restablecer el orden en 
la sociedad moderna 1). Recién en nuestros dias, ante la des­
mesurada exacerbación de las fuerzas económicas Y su ago· 
niosa irrupción en la vida poHtica, es que algunos espíritus 
avisores se tornan hacia el corporativismo, y cunde, entonces, 
la tdea de que ha llegado el momento de efectuar el relevo del 
J<Jstado liberal por el Estado corporativo 2). 

El filósofo vienés Othmar Spann, en un libro de urdimbr~ 
utópica, llevó hasta las últimas consecuencias ~a doctrina cor· 
porativa pretendiendo erigir el Estado exclus1vamente sobre 
esta ide~ y proyectando, sobre ella, la esencia del "verdadero 
Estado" de validez extratemporal. Transformar el Estado de 
clases en una jerarqufa de estamentos, determinar conforme 
a la ordenación absoluta de los valores la jerarquia de los 
estamentos y realizar en la paz y armonia de éstos y de los 
Estados el ideal de la plena Cultura. Organización ideal de 
la sociedad humana, que como todas las elucubraciones de su in· 
dole, es un dechado de r igidez estilizada, pero que a pesar de 

1) Cfr. LA TouR ou PIN, JI ers Ull ordre social chreticn, Beauchesne, 19?7. 
El Marqués de la Tour du Pin es el fundador de la ~s~uela cat~hca 

social de Francia, que también tuvo repercusi6n entre los C~JS~tanoa S?Ct.ales 
de Alemania Austria Bélgica. Dicha doctrina anima el movtmlento cnatJano 
internacionai repreae~tado por la Unión de Fribourg Y cont?~uado e~ nues· 
tros días por l a Unión de las Malinas, llevada por los catohcos ~octales a 
sus organizaciones gremiales y políticas, y aprobadas por la lglesta en las 
Encíclicas Rerum Novarum de León XIII y Quadragesimo Armo de Pí? ~~ 
-la primera de 1891 y esta última de 1931-. Cfr. R. SEMICHON, Les tdees 
politiques et sociales de la Tour du. Pin, Par~• 1936;. G~RCE, JARLOT S .. J., 
Le régime corporati/ et les catholzques socurU%. Historre d une doctnne, 
F1ammarion, 1938. . 1 

La efímera Constitución Corporativa de Austna de 1934. fué e tr~sunto 
8 la técnica constitucional de las directivas de la Enc~chca de P10 .Xl, 
Cfr. A. MF:RKI., Der Staatsrechliche gehalt der !nzykltka _Quadrages¡mo 
Anno en: Zeitung 0//entlichen Rechts, B. XIV, pag. 208 Y s1g. 

:l)' Pretender indicar la principal bibliografía que ~ersa ~bre el Estado 
corporativo y, más aún, sistematizarla, es pretende!, lo 1mJ?O.sible. El ~orpo­
rativismo es, indudablemente, la mayor preoc~pacton tem.atJca de la eJ?OC&• 
y, en consecuencia, nos enco?tramos desde el h~ro. de admuable medulOSJdad 
hasta la divagación auperfic1al. Para un conoc1m1ento general, Cfr. GAETA.N 
Pt.~u. Essais sur le co~poratisme, ~ecueil S~rey, París, 1938; ~AURlCE 
BoUVIER·AYAN, La doctnne corporattve, Recue1~ Serey, París, _1939, B~­
NARD LAVERCNE, Le gouvnnement des democrattes modernes, L1bralre Fehx 
Alcán, 1933, 2 ,.oJs. 
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t!llo nos interesa conocer porque las -utopías están amasadas 
con atisbos, criticas, desconformismos y necesidades a cuyo 
través se pulsa el espíritu de la época. 

Spann pretende estructurar el Estado fraccionándolo gre· 
mialmente y en forma de un escalonamiento jerárquico, de 
manera que cada estamento (Stande) inferior sea conducido 
por el Inmediato estamento superior. Con este objeto, distin· 
gue cuatro corporaciones: obreros manuales, obreros califica· 
dos, jefes económicos, conductores del Estado. Este Estado 

1
verdadero (Wahre Staat) devendrá un "ser colectivo" plasma· 
do por las relaciones personales, vivas, en lugar del actual 
Estado en falencia, que es centralista y en el que dominan 
relaciones abstractas, mecánicas e impersonales, entre el in· 
dividuo y el conjunto. Esta estructuración corporativa de la 
sociedad ha sido constante en la Historia, afirmá Othmar Spann, 
no es sólo el trazo especifico de la Edad Media, sino de todas 
las estructuras sociales a través de su concreción tempo-espa­
cial. Su abrogación, que consumó la Revolución Francesa con 
su "concepción atomista y niveladora", ha traido la miseria 
obrera y la creación de los cartels y trusts, por parte de 
los patronos, y de los sindicados, por parte de los obreros, que 
actúan con ritmo descompasado 1). 

El Estado corporativo ha tenido en nuestros dias diversas 
rormas de realización histórica, y de él podemos dar una no· 
clón genérica, afirmando que se trata de una forma de Estado 
democrático a quien lo caracteriza el hecho de que todos o 
algunos de los órganos de representación del pueblo compor­
tan una representación profesional. Dicha forma de Estado 
es una nueva formulación histórica de la Democracia, que 
difiere de la del Estado liberal, porque sustituye a los Partldos 
Polfticos por las corporaciones gremiales; son dos maneraR 
distintas de ensamblar a los ciudadanos para emitir sus votos, 
que obedecen a los supuestos filosóficos de dos conccpctone~ 
antipolares de la sociedad 2). 

Si bien los Estados totalitarios R<' con~hh~a·nn u yf aul,.mutt 

1) Cfr. OTIIMAR Sa•ANN, lJt r 11' nlt, .'itmlf, :1' ~:el., l•'l•c•hllt 1 J,on•, 111.11. 
2) Cfr. Rocr.n RoNNAnJt • .'\ymf/,.,1/Am,, ,.,,,.,,, , .,,., '' A'IHI ,.,,,,.,.,,.,,,, 

París, 1937, pág. 105 y 'le . 
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como realización de un sindicalismo integral 1) -el Stato-Cor­
porativo de la Italia Fascista; el Estado-estamental alemán 
(Der Deutsche Stiinde-Staat); "la estatizaci6n de los sindica­
tos", como Lenin resumía la organización política rusa- nos­
otros descartamos de plano la consideración en su carácter de 
tal, porque hemos visto que las organizaciones gremiales han 
desaparecido, o por no haber encontrado una realidad adecua­
da después de sen•ir de programa proselitista, o perviven como 
auxiliares sumisos del órgano político supremo: el Jefe del 
Estado o el Partido único. Pero la experiencia deja un saldo 
provechoso de obset·vación: o la integración sindicalista que 
sustentan es un artificio para lograr imantar a las masas hacia 
un Estado autoritario -pero para arribar a semejante meta 
hay caminos más rectos- o bien, las tensiones económicas y 
sociales de la sociedad burguesa avivadas por dichos regímenes, 
en lugar de afirmar la unidad política del pueblo la agudizan 
en su dispersión, y se cae en la necesidad de evitar esa disper­
sión pluralista del Estado por medio de supremos órganos po­
líticos. 

Estudiaremos, en cambio, como típica formulación actual 
de la categoría del corporativismo autónomo, al Estado por­
tugués, que en su orientación social está penetrado pot• las 
directivas de dos Encfcllcas: la Rerum Novarv.m de 1891 y la 
Quadragésimo Anno de 1931. Estado Corporativo, que si bien des­
echa la concepción individualista de la sociedad no por eso 
deja de consagrar los fueros inviolables de la libertad perso­
nal; que modela un Estado vigoroso sin llegar, por la absor­
ción totalitaria, hosta su deificación; que si bien se aparta de 
la neutralidad agnóstica del Estado de Derecho liberal-burgués, 
pues es portador de un con~enido propio de Cultura, no se 
aferra en la intransigencia de un dogmatismo; que si se nu· 
tre en los hontanares de la tradición, no por eso pregona o 
practica un nacionalismo exclusivista y agresivo. 

1) Cfr. PAUL CouZil'iF.T, Quelques aspects de la rt cherchc constitution· 
nel/e de rEtat: syndicalisme tt dictature, en: Annalts ''" tlrnit t t dtJ tt:itn· 
t·cs sorialcs, 1934. N• 2-3. pñg. RO y sig. 

!.AS IDEAS POLÍTICAS DEL FAUTOR DEL ESTADO PORTUGUÉS 

Oliveira Salazar es el constructor del Estado corporativo 
portugués; interesa, entonces, conocer esquemáticamente sus 
Ideas políticas. 

En 1926 las fuerzas armadas de Portugal hacen una revo· 
lución antiparlamentaria y establecen una Dictadura ejercida 
por el General Carmona, quien designa, para ocupar el Minis­
terio de Finanzas, al profesor de la Universidad de CoYmbra, 
Oliveira Salazar. El 5 de julio de 1932 es nombrado Presidente 
del Consejo de Ministros y en un discurso pronunciado el 30 
del mismo mes, traza las grandes líneas del nuevo Estado. 
Nacido de una humilde familia católica de una villa de la Pro­
vincia de Beira Alta, en 1889. Hizo sus estudios elementales 
en el Seminario de Viseu, donde recibe las órdenes menores; 
habiendo abandonado sus estudios eclesiásticos, se gradúa en 
el año 1914, en la Universidad de Coi:mbra, de doctor en Dere­
cho. A la edad de 27 afi.os es designado en la misma Unlversi· 
dad profesor de las asignaturas de Economia Política y Finan­
zas. Católico fervoroso y militante, fué uno de los cofundadores 
del Centro católico, organización destinada a defender los de­
t·echos de la Iglesia y a divulgar los principios cristianos 1). 
Hombre de cultura amplísima, auténtico estudioso, gusta de 

' los bienes del espíritu y expresa grandes verdades con una 
prosa cef\ida y limpia. 

"Entre los maestros que han formado mi pensamiento, es 
a los franceses a quienes le soy más deudor ... Es a ellos que yo 
debo la orientación de mi modesta cultura. Yo he recibido 
una doble Influencia, la de la escuela de la Ciencia Social con 
Le Play, Demolins y los otros, de una parte, y la de Maurrás, 
por otra. He atemperado recíprocamente a las dos". "Lo que 
yo he tomado de Maurrás, es la idea de la autoridad necesaria, 
del Estado fuerte. He sido igualmente tocado por la distinción 
tan nítida :que él establece entre la dermophille y la democratie. 

1) Cfr. A. FEMO, SALAZAR, Le Portugal ~~ son chef, París, 1934; M. 
LEWANOOWSKI, Une expérience de redressement. 0 /iveira Salazar, en: Revuc 
des Deux Mondes, l er. J uin 1934, pág. 515-530. 
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La confusión de estos dos términos, que es corriente entre 
los políticos y que ellos están interesados en mantener, es la 
fuente de muchas de las herejfas" 1 ). 

Se enfrenta Oliveira Salazar con los males que aquejan a 
Portugal, aunque lo hace con la conciencia de que tales eventos 
críticos no son exclusivamente, sino que pertenecen al espí­
ritu humano de Occidente. "Preci~anH.'llt.c en csln Europa en­
ferma, convulsa, em¡lobrecida, descquilil>rach, cpte busca a tien­
tas las soluciones políticas del porvenir, e:; clonth! h¡¡y que lo· 
calizar el· caso portugués". Reducir, el movimiL•nlo portugu6s 
que orienta, a un mero episodio de polft.l<'a n::wlonal, " ea d<!H· 
conocer las razones profundas del muleHt.a1· gen<'rul, laH tenden. 
cias de nuestro tiempo y todas las <lebilld::HICH, ul>tllcnclonc:; 
e insuficiencias del poder público, que f01·man la hni-H! d<• lo 
que ha podido llamarse la c?'isis del Hstado moclc:rno" :!). "/\1~1 
tase Europa y el mundo -afirma Salazar resumiendo el cr;· 
píritu de la reforma del Estado- en medio de expcrlencla11 
políticas y sociales, revueltas, revoluciones, crisis, dificultades, 
anhelos de vida nueva; se ensCJyan sistemas; se buscan nuc· 
vos rumbos para la vida y equilibrio de las sociedades; se de­
rrumban principios e instituciones seculares, y <'orren peligro 
de hundirse en la trágica confusión de este momento, otras 
que deberían ser mantenidas; los pueblos sienten cada vez más 
los lazos que les unen en su solidaridad. En este pequeño rin· 
eón occidental, ni lejos ni cerca, en el centro de una de las 
grandes rutas de la civilización, este país que no es de ayer, 
que tiene fisonomía y que tiene historia, está llamado a mar­
car su posición" S). 

Declara perimido el optimtsmo ochocentista, para dar pa­
so a una se1·ia concepción de la vida, que imprime gravedad 
en el pensamiento y en la acción. "Asistimos a uno de los 
grandes virajes de la historia; estamos presenciando, estamos 
realizando las transformaciones sociales de la que ha de na-

I) Citado por: AtPHO.NSE joFFRE, Le corporatisme portugais, en: Archi­
ves de philosophie du droit et de sociologi.e juridique, 1938, N' 3·4, pág. 177-8. 

2) Cfr. OtiVEIRA SALAZAR, El pensamiento de la revolución nacional, 
Editorial Poblet, Buenos Airl!!, 1938, pág. 90. 

8) Cfr. ÜLIVElRA SALAZAR, El pensamiento de la revolución ruzcional, 
Pág. 248. 
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cer un nuevo mundo. Lo hacemos con nuestras mismas ma­
noM, sin ir contra la corriente general, pero la obra está ama­
sada con lágrimas, con sacrificios de todo orden, pero princi­
palmente morales. Han concluido los tiempos de vida fácil, 
ele negocios corrientes, d~ trabajo seguro, y hasta de ocio ase­
gurado" 1) . 

La raíz de la crisis que aqueja al Estado, que es crisis 
moral por sobre todo, la encuentra Salazar en la filosofía que 
culminó en el siglo XIX. "El filosofismo comenzó· combatien­
do en las inteligencias la adhesión a las verdades eternas y 
corroyendo en los espíritus la base de los grandes principios. 
A cierta altura de la obra destructora se vió, con pánico, que 
no se habían podido sustituir esos marcos milenarios de que 
se sirven las almas para guiarse a través de la vida. Se llegó 
a la negación de Dios, de la certeza, de la verdad, de la justi· 
cla, de la moral, en nombre del mate¡:ialismo, del escepticismo, 
del pragmati~mo, del epicureísmo, de míl sistemas confusos, 
que difícilmente pudieron disimular su falta de contenido. 
Pero la negación, la indiferencia, la lucha, no pueden ser fuen· 
tes de acción. Y la vida es acción" 2). 

Sus críticas a los principios informadores de la vida econó· 
mica burguesa, son de severa exactitud. "Hemos adulterado 
el concepto de riqueza; lo hemos separado de su propio fin 
de sustentar, con dignidad, la vida humana; hemos hecho de 
él una categoría independiente que nada tiene que ver con el 
interés colectivo, ni con la moral, y hemos su¡:roesto que amon­
tonar bienes sin utilldad social, sin normas de justicia en su 
adquisición y en su uso, podía constituir una finalidad de · los 
individuos, de los Estados o de las naciones". "Hemos defor­
mado la noción del trabajo y la persona del trabajador. · Olvi· 
damos su dignidad de ser humano, consideramos tan sólo su 
valor de máqulnn prodnctora, medimos y pesamos su energía, 
y no nos acordamos siquiera de que es elemento de una fa­
mtlla, y que la vida no está sólo en él, sino en su mujer, en 
sus hijos, en su hogar". "Fuimos más lejos: disociamos el 

1) . Cfr. ÜLIVEIIIA SALAZAJI, EL pmsamicnto de la revolución nacional, 
pág. 240. 

2) Cfr. ÜLIVEmA SALAZAR, El pensamie1Uo de la revolución nacional 
pág. 242. , 
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hogar; utilizamos a la mujer y al niño como valores secunda­
rios, más baratos, de la producción -unidades sueltas, elemen­
tos igualmente independientes unos de otros, sin vínculos, sin 
afectos, sin vida común- y destrozamos prácticamente la fa­
milia. De un sólo golpe desmembramos el núcleo familiar, au­
mentamos la concurencia de trabajadores con la mano de obra 
femenina, y no le dimos en forma de salario lo que correspon­
de a la productividad de una buena ama de casa y a la utilidad 
social de una ejemplar madre de familia" 1 ). 

Una vez descubierto el orto del mal, traza la orientación di­
rectriz de su obra que fundamenta en la restauración de los 
valores espirituales. "Hemos de trabajar y favorecer la acción 
de los que trabajan para lograr una justa compensación de la 
vida humana con los deberes, sentimientos y esperanzas que 
derivan de sus fines superiores, con todas las fuerzas de co­
hesión y de progreso que nacen del sacrificio, de la lealtad 
desinteresada de la fraternidad, del arte, de la ciencia, de la 
moral, eman~ipándonos definitivamente de una filosofía ma· 
terialista, condenada por los mismos males que desencadenó. 
Ahí es donde está la verdad, la belleza y el bien: In vida del 
espíritu. Más aún: ahi está la suprema garantía del orden 
político, del equilibrio social y del progreso digno de este nom· 
bre" 2). 

Frente al fenómeno moderpo de la laxitud del poder estatal 
y ante las reacciones que llevan hacia la omnipotencia y dei­
ficación del Estado, Salazar contrapone un Estado tan fuerte 
que no necesita ser violento, y limitado por la moral, por los 
principios del derecho de gentes, por las garantías y libertades 
individuales, que son la suprema exigencia de la solidaridad so· 
cial. "Sin embargo -advierte aludiendo a los que tildan de haber 
conformado un Estado al estilo del italiano y del alemán­
hay que alejar de nosott·os el impulso encaminado a la forma­
ción de lo que podría llamarse el Estado totalitario. El Estado 
que subordinase todo sin excepción a la idea de Nación o de 
Raza representada por él, en la moral, en el derecho, en la 

1) Cfr. ÜLIV&lRA SALAZAR, El pensamiento de la revolución nacional, 
pág. 184. 

2) Cfr. OUVEIRA SALAZAR, El pensamiento de la rcvoluciún nadvnal. 
pág. 269. 
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JlOHtlca. en la economía, apaJ.•ecería como un ser omnipotente, 
principio y fin de sf mismo, al que habrían de estar sujetas 
todas las manifestaciones individuales y colectivas. Tal Estado 
podrla encerrar un absolutismo peor que el que antecedió a 
los regfmenes liberaies,. ya que éste, al menos, no se desligó 
de su destino humano. Ese Estado sería esencialmente pagano, 
Incompatible por naturaleza con el genio de nuestra civiliza­
ción cristiana, y tarde o temprano conducirla a revoluciones 
semejantes a las que afrontaron los viejos regímenes históri­
cos,. y quién sabe si hasta a nuevas guerras religiosas, más 
graves que las antiguas" 1). 

Las ideas de Salazar sobre el corporativismo son claras y 
agudas. Parte de una separación precisa que debe existir entre 
la organización económica y la organización polftica de la so­
ciedad, pues la primera no puede ser por sí sola la base nor­
mativa del Estado, en una función que es siempre poUtica. El Es­
tado, como .suprema expresión del agregado nacional, debe 
encargarse de la alta dirección de la economía, cuidando la 
defensa exterior, la paz pública, la administración de justicia, 
la creación de las condiciones económicas y sociales y de la 
producción, la asistencia técnica del desarrollo de la instruc­
ción, el sostenimiento de todos los servicios auxiliares de la 
actividad económica, la corrección de los defectos que a veces 
derivan del libre juego de las actividades privadas, .la especial 
protección a las clases desheredadas, y la asistencia, cuando 
no puede conseguirse, mediante la acción de las instituciones 
privadas, la satisfacción de las necesidades humanas. Pero los 
Intereses de la producción deben ser regimentados por los cuer­
pos corporativos; de manera que se reemplace la economía 
dirigida por los gobernantes, por la economfa autodirigida. 
Además, en la organización de las corporaciones económicas 
ha de tenerse presente que los intereses por ellas representa­
dos, o mejor dicho, los intereses de la producción han de su­
bordinarse no sólo a los de la economía nacional en su conjun­
to, sino también a la finalidad espiritual o destino superior de 
la Nación y de los individuos que la constituyen. "Por otra 
parte, para la más perfecta realización de nuestra fórmula de 

1) Cfr. ÜLIVEfliA SALAZAR, El pensamiento de la revolución naciona!, 
pág. 266. 
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Nación organizada se han de tener en cuenta, además, las cor­
poraciones morales, como las de las artes, las ciencias, la asis­
tencia y la solidaridad, que por una adecuada evolución han 
de formar parte de la organización corporativa. Por muchas 
razones, estas entidades estarán sometidas a la misma finali­
dad espiritual y al mismo interés nacional que domina a las 
primeras" 1). 

Sobre el paradigma de estas ideas polftlcas y sociales se 
plasma, por la Constitución sancionada el 19 de marzo de 1933, 
la reconstrucción del Estado de Portugal, que obedece en con­
junto, según el J efe del Gobierno Ollvelrn Salazar, a las exi­
gencias de la historia del pueblo lusitano y de la Cultura 
latino-cristiana, ambas desviadas, en pausas lnten·egnas, de su 
verdadero rumbo. 

ORGANlZACIÓN CONSTITUCIONAL l>EL ESTADO 

No nos proponemos hacer un estudio integral de la orga­
nización institucional del nuevo Estado portugués, sino que 
pretendemos, a fin de no rebasar la órbita de nuestro plan 
metódico, destacar lo que importa una innovación en la es­
tructura del Estado 2). 

La Constitución se encuentra sistematizada en dos partes 
fundamentales, comprendiendo en la primera todo lo at.inente 
a la ordenación social, a la orientación cultural y a la dogmá­
tica de estilo en la técnica constitucional; en la segunda sec! 
ción se establece la organización política del Estado. 

El Estado portugués es definido como una República uni­
taria y corporativa, basada en la igualdad de los ciudadanos 
ante la ley, en el libre acceso de todas las clases a los beneficios 
de la cultura intelectual, y en la intervención de todos los 
elementos estructurales de la Nación en la vida administrativa 

1) Cfr. OuvEIRA SALAZAII, El pensamiento de la revolución nacional, 
pág. 270-1. • - . 

2) Para un acabado estudio de la organizacion c:on~tltUCIOn!ll del 
Estado portugués, Cfr. PEREIRA Dos SANTOS, La .con.st1tut1of soc1ale .et 
politique portugaise, Preface dCJ Georges Renard, Pans, 1935, pag. 112 y s1~. 
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y Jlulítica (artículo 59 de la Constitución). Los fines del Estado 
<'Htán expresados en la Constitución con carácter programático 
-una Constitución es programa y realización, afirma Oliveira 
Sulazar- y ellos son: promover la unidad y establecer el or­
den jurídico de la Nación, definiendo y haciendo respetar los 
derechos y garantías impuestas por la moral, por la Justicia 
,o por la ley a favor de los individuos, de las familias, de las 
autarquías locales y de las otras personas colectivas, públicas 
y privadas; armonizar e impulsar las actividades sociales, den­
tro de la leg[tima subordinación de lo particular n lo gene­
ral 1) y velar para que todos los habitantes gocen del mínimo 
de la existencia humanamente suficiente (articulo 69 de la 
Constitución). 

En un capítulo especial se consagran los clásicos derechos 
de la libertad personal, con las adiciones contemporáneas de 
acentuación social. A la par del status libertatis, se admiten 
los derechos r,econocidos a las personas morales, a las autar­
quías locales y corporaciones culturales :r económicas. 

La Constitución portuguesa consagra a la legislación de la 
familia -en abismal distanciamiento con las Constituciones 
liberales 2)- todo· el tftulo tercero de su primera sección, 
asegurando por parte del Estado su protección y defensa, co­
mo fuente de conservación y desarrollo de la Nación, como 

1) "Tudu para la Nación, nada c011tra la Nació1i", es una fórmula 
t:t!h•hrr. tlo Solazar, Algunos adversarios del Jefe de la Revolución portu­
JUeaa han ineinuado que ella no ea sino más que un plagio de la célebre 
frase de Muesolini: Todo en el Estado, nada fuera del Estado, nada contra 
el Estado. Hay en esto un error completo. La síntesis de Salazar, no sola­
mente no ea idéntica a la de Mussolini, sino que tambi~n le es opuesta. 
Ella descarta voluntariamente la idea del Estado omnipotente preconizada 
por el Duce. A la hegemonía del Estado fascista, Salazar prefiere la Nación. 
Lejos de estar sometido a una influencia, Salazar ha marcado una diferencia. 
Y comprender esto, ca comprender el nuevo Estado portugués". Cfr. ANTO­
NIO FERRO, L'Etat nouveau, en: L'Etat moderne. Encyclopedie frant;aise, X, 
pág. 10, 88-15 . 

.2) "No es dudoso, que si el siglo XIX no se ha desprendido totalmente 
de la tesis del matrimonio-institución, el agravio está en el culto de que ha 
sido objeto el acto jurídico, o si se lo prefiere han ubicado en el acto 
jurídico, más particularmente en el contrato, el supremo factor de la vida 
•ocial". Cfr. J. BoNNECASÉ, La philosophie du code Napoleón appliquée au 
droit de /amille, París, 1928, pág. 167. 
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soporte basilar de la educación, de la disciplina y de la armo· 
nía social, y como fundamento del orden polltico 1

). • 

Acaso, el rasgo más llamativo de esta parte de la .constlt~: 
ción lo sea la institucionalización que hace de la optnión pu· 
blica, a la que se considera "como elemento fundamental de la 
política y de la administración del Pais, correspondiendo al 
Estado defenderla de todos los factores que la aparten de la ver­
dad, la justicia, la buena administración y del bien co~~n·• 
(articulo 22 de la Constitución). Hemos visto cómo la opmzón 
pública, que fué pensada por los racionalistas l~beral~s como 
la resultante del libre juego de las ideas, quedo, pnme~o, a 
merced de sujetos privados que dominaban los puestos soctales 
de amplificación y después, como, desembozadame.nte, se la 
forma desde los Ministerios de Propaganda con prédicas suges­
tivas enderezadas a provocar los desbordes irracionales de las 
masas convenientemente encauzados a sus planes. No es éste 
el lugar apropiado para la explicitación del tema; _sol~~1ente 
apuntamos la observación de que, cuando la Constltucwn de 
Portugal promete defender la O?>inión pública de los factores 
qtte la mistifican, se aproxima al meollo de un lacerante pro-
blema sociológico. . , 

Integran la primera parte de la Constituc10n -ademá~ de 
los preceptos que versan sobre los organism?s corporattvos 
que estudiaremos en seguida- ca~itulos especxales que reglan 
del orden administrativo, económ1co y soc1al, de la cultura 
intelectual de Ja defensa militar, de las finanzas del Estado Y 
del réglm~n de los servicios públicos. 

En la segunda parte de la Constitución se establecen los 
órganos del Estado, se dete1·minan los m~~ios de no:ninaclón 
de los funcionarios que lo integran y se ftJan las atnbuclones 
precisas de cada u.no de ellos. El cargo de Jefe del Estado está 
desempeñado por el Presidente de la República, elegido direc· 
tamente por el pueblo para un periodo setenal. S~n sus taxativas 
atribuciones: nombrar al Presidente del ConseJo .Y. sus Minls· 
tros disolver la Asamblea nacional cuando lo eXIJan los inte· , 

1) Cfr RAFAEL MOYANO Clu:sPO úz familúz, los organ.ismos corpo-
rativos y el. estado en. 14 conJrilución. portus~sa, Có~doba, 193?•. pág. 23 Y 
· . F J pr•E~· Dos SANTOS La corutitunon soc1ale et polltlque portu· Slg., · • c.n....,. ' 

gaise, pág. 52 y sig. 
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reses de la Nnclón, y las demás fncultades propias a esta ins­
titución - crean un órgano ejecutivo cuya robustez lo asemeja 
al Pt·esldente americano-. A su lado funciona, en tareas de ase­
sm·amlento claramente expresndas, un Consejo de Estado. 

El órgano leglslatlvQ lo componen la Asamblea nacional, 
compuesta de noventa diputados elegidos por el sufragio di· 
recto de Jos ciudadanos electores y la Cámara Corporativa, 
formada de representantes de las autarquias locales y de los 
intereses sociales, considerados éstos en sus ramas fundamen­
tales de orden administrativo, moral, cultural y económico. 

El Gobierno lo forman el Presidente del Consejo, que podrá 
llevar los negocios de uno o más Ministerios, y los Ministros; 
el primero es designado y separado libremente por el Presi­
dente de la República; ante quien es responsable pot• la poH­
tica general del Gobierno; los Ministros son nombrados por 
el Presidente de la República a propuesta del Presidente del 
Consejo. ; . 

En el capitulo referente a la función jurisdiccional, regla 
en sus directivas generales el establecimiento de tres instan· 
cías de Tribunales, a cuyos miembros rodea de un cúmulo de 
garantfas eficaces con el propósito de asegurarle su inde· 
pendencia. 

lA ORGANIZACIÓN CORPORATIVA 

Unn vez dada una noción esquemática de la organización 
poUtlca y de los fundamentos doctrinarlos que la cimentan, 
describiremos la organización corporativa fundamental del 
Estado portugués, que es lo que nos interesa destacar, ya que 
la apreciamos como la tfpica concreción contemporánea del 
Corporativismo. La legislación que reforma dicha organización 
comprende, además de la Constitución del 19 de marzo de 
1933, modificada en 1935 y 1936, un texto de sistematización 
orgánica, el Estatuto del Trabajo Nacional promulgado el 23 
de setiembre de 1933 y una cantidad de leyes complementarias. 

La orientación del corporativismo portugués es netamente 
espiritual, ya que la organización profesional comprende, jun­
to al dominio de lo económico, el ejercicio de las profesiones 
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liberales y artísticas, y subordina sus actividades a los fines 
de perfección moral e intelectual que concurren a la elevación 
del nivel espiritual de la Nación (articulo 40 del Estatuto del 
Trabajo). 

~n ~randes trazos, esta organización puede resumirse de 
la stgUlente manera: en la base los organismos primarios 
compuestos por los Sindicatos nacionales de Empleados y 
Obreros, por una parte, y por las Asociaciones Patronales, por 
la otra. 

Los organismos secundarios previstos por el articulo 41 del 
Estatuto del Trabajo Nacional, son las Federaciones agluti­
nante~ de los organi.smos primarios, sobre una base regional 
o naciOnal. Tales umones agrupan a las organizaciones patro· 
nales o de asalariados, de manera que representan el haz de 
los .inte:eses de un mismo sector de la actividad nacional. La 
con)unctón de .estos organismos secundarios de patronos y 
obreros se realiZa en la Corporación, que ensambla los repre­
sent~ntes de empleados y empleadores en un grupo mixto. En 
la ctma de esta organización corporativa se encuentra la Cá· 
m~ra Corporativa que actúa como integrante del órgano legis­
lativo. del Estado.. Varias instituciones de carácter poHtlco 
coordman estas dtferentes constelaciones corporativas. 

Trataremos de estudiar en detalles la organización corpo· 
rativa, siguiendo el orden de la precedente síntesis en una 
exposición que tiende a presentar en grandes Uneas l~s forma· 
clones y funciones que desempefian 1). 

Lo7 Slndica~os nacionales y las Asociaciones patronales _ 
orgamsmos pnmarios- son considerados como personas mo· 
rale~ de derecho público, con una gran capacidad civil y en la 
canttdad de uno por cada distrito. Se forman con autorización 
del Estado, que no reconoce más que una sola asociación para 
cada categoría profesional y le otorga la representación de 
todos los integrantes de dicho gremio, estén o no inscriptos 
en sus registros. El Estado ejerce sobre estas asociaciones un 
control severo por medio del órgano de la Subsecretaria del 

1 >. Para el conocimiento de la organización corporativa de Portugal, 
segu1mos nosotros en todas sus partes, al buen libro de ÜDETTE SAMSON Le 
corporatisme au Portugal, París, 1938. ' 
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h~stado perteneciente a la rama de Corporación y Previsión 
~ocial o el Instituto Nacional del Trabajo. 

E l fin de los Sindicatos es la defensa de los intereses pro· 
feslonales, ya sean económicos o morales y sociales. Pueden 
ser propietarios de los inmuebles necesarios a su actividad, re­
<'lblr donaciones y legados previa autorización del Estado y per­
dblr cotizaciones de sus miembros. 

La adhesión al Sindicato es libre y quien pertenece a uno 
puede desaflliarse sin que esto le traiga aparejada ninguna 
Hanclón. Para pertenecer a un Sindicato se debe t ener más de 
diez y ocho años de edad, ejercer la profesión que especifica 
a uno de ellos y gozar de los derechos civiles y poHticos. Los 
extranjeros pueden pertenecer al Sindicato pero las está inter­
dicto formar en los cuadros directivos. 

Las obreras se adunan, en el seno del condigno Sindicato 
de su profesión, en secciones particulares, las que deben ser 
obligatoriamente consultadas en todas las cuestiones relacio­
nadas con el trabajo femenino. 

Los sindicatos concluyen los contratos colectivos de trabajo 
con las Asociaciones patronales; crean las agencias de coloca· 
ción, las escuelas profesionales y, en los J1mites de sus recursos, 
las instituciones de· previsión. 
' La disolución del Sindicato puede ser pronunciada por la 
Asamblea general, en congruencia con las disposiciones de los 
estatutos, y por decreto del Gobierno en los casos que se cons· 
tate que la acción ha tomado un carácter internacional o 
cuando se infringen las reglas profesionales. 

La Asociación patronal del mismo grado que el Sindicato 
nacional es el Gremio, que agrupa a las Empresas. Hay Gre­
mios obligatorios, Gremios facultativos y Gremios ag1icolas. 

Los Gremios obligatorios son asociaciones que agrupan las 
empresas, sociedades o firmas, individuales o colectivas, que 
ejercen el: mismo género de actividad en el comercio, en la 
Industria y en la agricultura. Su creación depende de la ini· 
ciativa de los Ministerios a los cuales le incumbe coordinar 
jerárquicamente las fuerzas económicas. Cada Gremio tiene su 
organización particular que varia segón las exigencias parti· 
culares de cada forma de actividad y está condicionada por 
la armonia de los elementos en la conjunción económica, su-
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periormente definida como la más conforme al interés co­
lectivo. 

Los gremios tienen una triple función: política, económica 
y social. Desde el P"Unto de vista pol!tico participa, como las 
otras corporaciones, de la elección de los cuerpos administra­
tivos, salvo los Consejos Comunales, cuya elección pertenece 
exclusivamente a los jefes de familia. Desde el punto de vista 
económico y social, el papel asignado a los Gremios es, a la 
vez, consultivo y activo. Entre las materias sobre las cuales 
los Gremios patronales pueden ser consultados por los orga­
nismos corporativos superiores o por el Estado, la ley men­
ciona: a) la situación, las condiciones y las necesidades de su 
comercio o industria, o las modalidades de explotación econó­
mica y los medios de desarrollarlas o de remediar sus defectos, 
lo mismo que la manera de coordinación con las otras indus­
trias o comercios pertenecientes a la misma actividad; b) la 
situación de su personal y los medios de mejorar su condición 
económica y social; e) la higiene y la seguridad de Jos locales 
cie trabajo. Su función activa consiste en representar todos 
los adherentes de la rama de la producción, inscriptos o no, y 
de protegerlos ante el Estado y los otros organismos corpo­
rativos. En virtud de esta representación concluye con los 
organismos obreros los contratos colectivos de trabajo. 

Los Gremios facultativos tienen la misma función que los 
precedentes, pero no son formados sobre la iniciativa del Go­
bierno, sino que resultan del agrupamiento voluntario de las 
empresas de una misma rama de producción. Ellos pueden 
constituirse allá donde existe un Gremio obligatorio o un orga­
nismo de cooperación económica creado por el Gobierno. Tie­
nen las mismas funciones políticas y sociales que los Gremios 
obligatorios, pero en materia económica su papel es puramente 
consultivo. 

Los Gremios agrícoLas, contrariamente a los otros tipos de 
gremios, que son establecidos por especies de producción, 
atienden en su formación las distintas regiones de cultivo. Se 
consideran como productores agrfcolas a los propietarios, a los 
colonos, a los arrendatarios, y en ausencia del propietario, al 
administrador del predio rural. Los gremios agrfcolas deben 
del'arrollar entre Jos campesinos el espíritu de cooperación y 

~6S 

Holldarldad. A ellos les incumbe contribuir al mejoramiento 
de las condiciones materiales y morales de la población agrí­
cola y colaborar en la reglamentación del trabajo rural. Ellos 
deben, además, establecer el crédito agr'{cola, la cooperación, 
faciUtar las ventas d~ los productos agrarios, la adquisición 
en comtín de los instrumentales necesarios a las faenas rurales. 

En el estadio inmediato de la organización corporativa del 
Portugal, nos encontramos con las Federaciones y las Uniones. 
Cada Federación ha sido creiida y organizada por una ley es­
pecial, teniendo caracterfsticas propias que la perfilan con 
singularidad. Sus funciones son casi exclusivamente de carác­
ter económ~co, pues deben controlar el volumen de la produc­
ción, orgamzar las compras y ventas en COd'lún, estableciendo 
las. reglas . de concurrencia y fijando Jos precios mfnimos. Las 
Umones tienen la misma función económica que las Federa­
ciones, comprendiendo a un cierto grupo de Federaciones o 
simplemente de gremios. · 

Las Corporaciones -que como lo hicimos notar son la con­
junciqn mixta de empleadores y empleados- aún no han sido 
constitufdas totalmente; sólo existen, en desempefio de la fun­
ción corporativa, diferentes organismos llamados precorpora­
tivos Y que serán absorbidas por las Corporaciones, una vez 
Instituidas éstas 1). Los organismos centrales de coordinación 
-El Consejo Corporativo, encargado de estudiar la orientación 
a seguir en las reformas del Estado; El Instituto Nacional del 
Trabajo, que asegura el cumplimiento de las leyes obreras· 
El Consejo T~cnico de Comercio e Indust?'W, que asesora aÍ 
Gobierno en la orientación y coordinación de la actividad so· 
clal Y económica- aseguran la congruencia que debe existir 
entre el Estado y los organismos corporativos. 

Corona a este andamiaje gremial la Cámara Corporativa 
que representa el conjunto de todos los intereses sociales ya 
se trate de orden económico, administrativo o cultural, e inte­
gra, apareado con la Cámara de Representantes -cuerpo ex­
clusivamente polftico- el poder legislativo del Estado. La 
Cámara Corporativa está dividida en veinticinco secciones que 

, corresponden a tantos sectores de las actividades morales, in-

1) Cfr. ÜDETTE SAM90N, Le corporatisme au Portugal, pág. 89 y eig. 
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telectuales y económicas de la nación portuguesa, y ellas son: 
19) Cereales y Ganadería; 29) Vlnos; 39) Productos for estales; 
49) Producción agrícola indiferenclada; 59) Pescados y conser· 
vas; 69) Minas, canteras y productos químicos; 79) Productos 
textiles; 89) Electricidad; 99) Construcción y materiales de 
Construcción; 109) Transportes; 119) Artes gráficas y Prensa; 
129) Créditos y Seguros; 139) Actividades comerciales indife­
renciadas; 149) Turismo; 159) Intereses espirituales y mora· 
les; 169) Ciencias y Letras; 179) Educación física y Deportes; 
189) Política y Administración general; 199) Defensa Nacio­
nal; 209) Justicia; 219) Trabajos públicos y Comunicaciones; 
229) Politica y Economfa Colonial; 239) Administración local; 
249) Finanzas y Economía General; 259) Bellas Artes. 

Cada una de las secciones está constituida de la siguiente 
manera: 

A) 1~ SEccióN: Cereales y Ganadena. 6 miembros de los 
cuales: · 

1 representante es de la Producción. Federación nacional 
de los productores del trigo; 

1 representante de las otras ramas de la producción de los 
cereales; 

1 representante de los fabricantes de harina. Federación 
Nacional de la Industria de la Molienlia; 

1 representante de la panificación; 
1 representante del trabajo agrícola; 
1 representante del trabajo industrial (elegido en el seno 

de los sindicatos nacionales de los obreros panaderos); 
B) 211- SEccióN: Vinos. 5 miembros, integrados por: 

1 representante de la producción de los vinos espirituosos 
y de los vinos finos. Federación de Vinicultores de la re· 
gión del Douro, Unión vinfcola de Carcavelos, Unión vi­
nícola del Muscat de Setúbal; 

1 representante de la producción de vinos ordinarios y de 
sus derivados. Federación nacional de viticultores del 
Centro y del Sud de Portugal (Federación de viticulto· 
res de Dao, cave regional de Collares, Unióp Vinicllo 
de Bucelas; 

1 representante de la exportación de vinos espirituosos Y 
finos. Gremio de exportadores de vinos de Porto y Gre-
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mios de exportadores de vinos de Carcavelos y de Mus­
cat de Setúbal; 

1 representante de exportación de vinos ordinarios. Gre· 
mios del Comercio de la Exportación de vinos y Gremios 
de los exportadores. de vinos de Bucelas; 

1 representante del trabajo vitícola. 
C) 31.\ SEccróN: Productos forestales. 3 miembros integra­

dos por: 
2 representantes de la producción; 
1 representante de la exportación. 

D) 411- SECCIÓN: Prod1wción agrícola indi¡érenciada; integra· 
da por 2 miembros: · 

1 representante de la producción agrícola. Fr uto y Pro­
ductos hortfcolas; 

1 representante del comer<'io y de la exportación. 
E) 511- SECCIÓN: Pescados y Consen:as. 4 miembros inte-

grados por: · . 
1 representante de la Industria de Conservas (Unión de . 

industriales y exportadores de conservas de pescados); 
1 representant~ del trabajo industrial (elegido del seno de 

los Sindicatos Nacionales de obreros de ~la industria 
de conservas); · ... , 

1 representante del trabajo de pesca (elegido en el seno 
de los Sindicatos de Pescadores); 

1 representante de los empresarios de la Pesca. 
F) 611- SEccióN: Minas, agoos mi nerales, canterUrS y produc· 

tos qufmicos. 3 miembros, integrados por : · ', ' '"' 
1 representante de empresas mineras de ~ explotación . de 

canteras; ·:.. . 
2 representantes de las industrias químicas, cómprend1das 

las curtlembres. 
G) 711- SEccróN: Productos te:~tiles. 4 miembros integrados 

por: 
1 representante de la Industria de hilados y del tejido 

del algodón; 
1 representante de la Industria del hilado y del tejido de 

la lana; 
1 representante del comercio de lanas o de algodones; 
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1 representante del trabajo industrial (elegido en el seno 
de los Sindicatos nacionales de las Industrias textiles). 

H) s• SECCIÓN: Elect?'icidad. 2 miembros integrados por: 
1 representante de empresas productoras de electricidad; 
1 representante de los distribuidores. 

1) 9t SECCióN: Construcci6n y materiales de construcci6n. 
4 miembros integrados por: 

2 representantes de !as industrias de los materiales de 
construcción; 

1 representante de las empresas de construcción; 
1 representante del Sindicato nacional de los constructo­

res civiles. 
J) 10• SECCIÓN: Transportes. 5 miembros integrados por: 
1 representante de las empresas de navegación; 
1 representante de las empresas ferroviarias; 
1 representante de las empresas de transporte automotor; 
1 representante del trabajo maritimo (elegido en el seno 

de los Sindicatos nacionales de los obreros marítimos); 
1 representante del trabajo ferroviario (elegido en el seno 

de los Sindicatos Nacionales del personal fe~roviarlo) . 

K) 1111> SECCióN: A1·tes gráficas y Prensa. 4 miembros inte-
grados por: 

1 representante de las Industrias gráficas; 
1 representante de las empresas de la Prensa; 
1 representante del Sindicato nacional de los Periodistas; 
1 representante del trabajo tipográfico (elegido en el seno 

de los Sindicatos nacionales de Tipógrafos). 
M) 12~ SEccióN: Créditos y Seguros. 3 miembros integra­

dos por: 
1 representante de los establecimientos de Créditos; 
1 representante de las empresas de seguros (Gremios de 

los aseguradores); 
1 representante del trabajo (elegido en el seno de los Sin· 

dicatos nacionales de los Empleados de Bancos y de 
Seguros). 

N) 13~ SEccióN: Actividades comerciales indiferenctadas, 3 
miembros integrados por: 

2 representantes del comercio al por mayor y menor; 
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1 representante del trabajo (elegido por los Sindicatos na-
cionales de empleados de negocios minoristas). 

0) 14" SECcióN: Tttrismo; 2 miembros integrados pot·: 
1 representante de empresas de hospedajes; 
1 representante de las diferentes em!)resas relacionadas al 

turismo. · 
P) 151!- SECCIÓN: Intereses espirituales y morales, 4 mlem-

hros integrados por: 
1 representante de la Iglesia Católica; 
1 representante de los Institutos de Misiones· 
1 representante de las "Misericordias"· ' 
1 representante de las otras institucio~es de asistencia pri­

vada. 

Q) 161) SECcióN: Ciencias y Let1·as, 3 miembros integrados 
por: 

1 representante de las Academias e Institutos de alta cul­
tura científica o literaria; 

1 representante de las Universidades· 
1 representante de la Junta nacional 'de la Educación. 

. R) 17Q. SEccióN: . Educaci6n física y Deportes, 3 miembt·os 
mtegrados por: 

1 representante del Comité olímpico portugués; 
1 representante de las Federaciones o~portivas· 
1 médico especializado en las cuestiones de edubación física. 
S) 18" SEccióN: Polftica y Administraci6n general, 3 miem-

bros. 
T) 194 SECcióN: Defensa Nacional, 2 miembros. 
U) 20• SEccióN: Justicia, 2 miembros. 
V) 21• SECcióN: Trabajos públicos y Comunicaciones, 2 

miembros. 

X) 22• SEccióN: Polftíca y Economía Colonial, 3 miembros. 
Y) 23" SEcCióN: Administt·aci6n local, 8 miembros integra· 

dos por: 
1 representante de la Municipalidad de Lisboa· · 
1 representante de la Municipalidad de Porto; ' 
1 representante de las otras Municipalidades urbanas del 

Continente; 
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1 representante de las Municipalidades rurales al Norte del 
Do uro; 

1 representan te de las Municipalidades rurales entre el Dou· 
ro y Tejo; 

1 r epresentante de las Municipalidades rurales del Sur de 
Tejo; 

1 representante de las Municipalidades del Archipiélago de 
Maderos y de Porto Santo; 

1 representante de las Municipalidades de las Islas Azores. 
Z) 24~ SEccióN: Finanzas y Economía Gcneml, 3 miembros. 
A:) 2511- SECCióN: Bellas Artes, 3 miembros integrados por: 
1 representante de la~ Academias y Sociedades de Bellas 

Artes; · 
1 representante del Sindicato nacional de los Arquitectos; 
1 representante del Sindicato nacional de músicos. 

Por el articulo 49 del decreto 24.683 se establece que también 
pertenecen a la Cámara Corporativa: 

a) Abogados (Orden de los Abogados); 
b) Médicos (Orden de los Médicos); 
e) Ingenieros (Orden de los Ingenieros); 
d) Agrónomos y Veterinarios t ). 

A la Cámara Corporativa le corresponde emitir dictamen 
sobre todas las propuestas o proyectos de ·ley y Tratados ínter­
nacionales que sean presentados a la Asamblea nacional. Este 
dictamen debe ser emitido antes de comenzar su discusión en 
l,a Asamblea. El dictamen será dado dentro de los treinta días 
o del plazo que la Asamblea fije, si se considerase de urgencia 
el proyecto; y si estos plazos se agotaran sin haber emitido el 
dictamen, la Cámara de Representantes queda habilitada para 
empezar su discusión. La Cámara Corporativa puede sustituir el 
proyecto que le es sometido a su consideración por otro, y , si 
el gobierno o un diputado lo adopta, será discutido juntamen­
te con el originario. La Cámara Corporativa funciona durante 
el periodo de sesiones de la Asamblea nacional y por secciones 
especializadas, pudiendo, sin embargo, reunirse dos o más sec­
ciones o todas ellas, si el proyecto en estudio así lo exige. 

1) Cfr. ÜDF.TTE SAMSON, Le corporatisme a u Port~tsal, pág. 142 y sig. 
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Escapa a la finalidad de este capítulo de nuestro libro hacer 
In valoración de cada una de las est¡·uctut·as estatales estudiadas· 
JICI'O no obstante ello, queremos destacar que las fuerzas gremia~ 
ll'K en el Estado portugués -en fuerte contraste con Jos Estados 
Lotulltarios que se consideran sindicalistas integrales- tienen 
11110 doble función: activa la una, cuando fuera de la actividad 
pol!tka obran como agentes de la auto-organización de los inte­
t"CR€'!'1 específicos, y secundaria la otra, cuando estructuradas en 
In Cámara Corporativa actúan como cuerpo consultivo del poder 
legislativo, es decir, sin intervenir de manera directa y efectiva 
l'll la formación de la voluntad estatal. Un elemento instrumen­
tnl, lateral, oblicuo, como es el económico, no puede plasmar, 
por sf solo, la voluntad normativa del Estado, que es siempre, 
necesariamente, función polftica. Solamente en la cosmovisión 
materialista del burgués y del marxista -anverso y reverso 
do lu misma medalla- fué posible economificar unilateralmen­
te loR fines del Estado y considerar posible su reducción a una 
empresa económica; transformar el gobierno político de los 
hombres en una administraci6n de las cosas y del 1n·oceso de 
producci6n, como lo afirmaba Engels con palabras tomadas del 
candoroso Conde de Saint Simón. 
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